
 
 
 
 
 

Otros, sin embargo, optan por hacer algo positivo, 
participando en asociaciones civiles o haciendo 
pequeños gestos cotidianos –que son tan valiosos–, 
como decir una palabra, un saludo, un «buenos 
días» o una sonrisa, que no nos cuestan nada, pero 
que pueden dar esperanza, abrir caminos, cambiar la 
vida de una persona que vive en la invisibilidad, e 
incluso cambiar nuestras vidas en relación con esta 
realidad.  

Debemos reconocer que estamos frente a un fenómeno mundial que 
sobrepasa las competencias de una sola comunidad o nación. Para 
derrotarlo, se necesita una movilización de una dimensión comparable a la 
del mismo fenómeno. Por esta razón, hago un llamamiento urgente a 
todos los hombres y mujeres de buena voluntad, y a todos los que, de 
lejos o de cerca, incluso en los más altos niveles de las instituciones, son 
testigos del flagelo 
de la esclavitud contemporánea, para que no sean cómplices de este mal, 
para que no aparten los ojos del sufrimiento de sus hermanos y hermanas 
en humanidad, privados de libertad y dignidad, sino que tengan el valor de 

tocar la carne sufriente de Cristo, que se hace visible a través de los 
numerosos rostros de los que él mismo llama «mis hermanos más 

pequeños» (Mt 25,40.45). 
Sabemos que Dios nos pedirá a cada uno de nosotros: ¿Qué has hecho con 

tu hermano? (cf. Gn 4,9-10). La globalización de la indiferencia, que ahora 
afecta a la vida de tantos hermanos y hermanas, nos pide que seamos 
artífices de una globalización de la solidaridad y de la fraternidad, que les 
dé esperanza y los haga reanudar con ánimo el camino, a través de los 
problemas de nuestro tiempo y las nuevas perspectivas que trae consigo, y 
que Dios pone en nuestras manos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

   

 

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

 

 

   

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 185 -  Del 2 al 8 de marzo de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 
www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

SANDRÍN L., Teología Pastoral,  Sal Terrae, Madrid  2014 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

Rafael Canogar, El abrazo, 1969 

“Todo lo que nos encontramos es palabra de Dios. Y no sólo todas 

las cosas, sino todas las personas y cada una de las situaciones son 

un deletrear la palabra eterna de Dios que nos habla."  
     

David Steindl-Rast, OSB 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase anterior: En el ángelus oramos cada día el Verbo se hizo carne y habitó 

entre nosotros. 

 

EVANGELIO (Mc 9, 1-9) 
 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió 

con ellos solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de 

ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como 

no puede dejarlos ningún batanero del mundo. 

Se les aparecieron Elías y Moisés conversando con Jesús.  

Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús:  

- Maestro. ¡Qué bien se está aquí!  Vamos a hacer tres 

chozas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 

Estaban asustados y no sabía lo que decía.   

Se formó una nube que los cubrió y salió una voz de la nube:  

- Este es mi Hijo amado; escuchadlo.  

De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, 

solo con ellos. 

Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó:  

- No contéis a nadie lo que habéis visto hasta que el Hijo del 

Hombre resucite de entre los muertos.  

Esto se les quedó grabado y discutían qué querría decir aquello de 

resucitar de entre los muertos. 
 

O R E N A T A B J S E 

G R S U C R L R I A S 

A T T O S A B E M I A 

I N I S N F I A E L S 

T T A C E H O Y L E A 

N N O T E A S U S A S 

A D R E I S M C E I P 

S P D U I O L O S S C 

O M E O N D E L I H I 

J O P T A M A A O D O 

D E E L P A D N M R E 

 

Todo mi ser se apoya en la misericordia divina  
Camilo de Lelis 

La vida está hecha del paso de los 
años. Cada año es un punto de 
crecimiento claramente identificable 
en la vida, la muda de otra capa de 
vida. Cada año nos aporta algo único y 
pide algo distinto de nosotros. Cada 
tipo distinto de año exige de nosotros 
fuerzas diferentes, nos proporciona 
dones distintos, nos posibilita 
diferentes clases de sensibilidades. El 
año litúrgico es la aventura de llevar la 
vida cristiana a plenitud, tener el 
corazón alerta y el alma centrada. El 
año litúrgico es el año que tiene el 
propósito de sintonizar la vida del 
cristiano con la vida de Jesús. 

 

Rachel Naomi Remen 
 

El Evangelio de Marcos tiene un esquema interno. En los ocho primeros 

capítulos del evangelio se nos narra el primer periodo de la actividad de Jesús. 

El capítulo nueve forma parte del Segundo periodo de la actividad de Jesús. 

Uno de los temas que aborda Marcos es el del destino del Hombre y el 

seguimiento a Jesús. El texto de este domingo corresponde a este tema. 

Los apóstoles han comprendido mal la manifestación de la transfiguración, 

Jesús les manda callar para que no divulguen el error. ¿Cuál es el error? Intentar 

integrar el mesianismo de Jesús en las categorías del Antiguo Testamento. 

Pedro ha querido hacer tres chozas iguales, una para Jesús, otra para Elías (celo 

reformador y violento) y otra para Moisés (éxodo de Egipto con muerte de los 

enemigos). La voz manifiesta la identidad de Jesús y refrenda su enseñanza: es 

al único al que deben de escuchar. El Antiguo Testamento queda sin voz propia; 

es mirando a Jesús como la comunidad cristiana integra o descarta la doctrina 

del Antiguo Testamento. Jesús es el punto de llegada del Antiguo Testamento; 

éste ya no tiene un mensaje directo para los cristianos, Jesús es la referencia. 
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